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pasado aún catorce años, sino poco más do cua¬
tro; y ia hipofagia va á séfialar uq nuevo triun¬
fo. Escuchad!..., ¿Qué sé oye?
PRIMER PARTE DE LA HISTORIA INTERCALADA

Articulo segundo.
El último dia del último mes del año 1866,

él periódico La Veterinaria Española trasladó á
■

sus columnas tan fausto aci^utecimiento en los
siguientes tórminoSi

-»En el periódico titulado La Agricultura.
lUspaàola, hallamos el siguiente articulo, que
retrata con bastante fidelidad el casi giUtesco
a.sunto de la cuestión hipofágicá. Por nuestra
parto, ni le hemos conccuido nunca, ni -hemo.s
do concederle la menor importancia-, ptiés, para
resolverla no se necesita más que abrir los ojos
del sentido común, con lo cual se consigue no
ver ilusiones.—comestible, mejor dicho,
puede declararse comestible la carne de aaóallá?
Si se hace osta pregunta á los carniceros sal¬
chicheros, traperos, etc , á cuántos trafican en
el ramo do carnes, do seguro que sueltan la
carcajada. ¿.Y quién podrá gloriarse de no haber
comido carüe do caballo, una ó muchas veces
en su vida? ¿Quién no ha comido pasteles; quién
no ha saciado su apetito en alguna venta, po -

sadá, parador y aún fónda?... Se puede, pues,
comer carúe de caballo.—Eúipero esta carne os
saludable, eâ siquiera grata al paladar? Este,
segundo punto de la Cuestión so resuelve nega¬
tivamente ante dos tribunales irrecusables, Pri¬
mer tribunal-, poned ante la vista del kipófago'
maniaco más distinguido dos chuletas, tma de
cerdo, vaca ó carnero y otra de caballo; hacedr
le saber con exactitud la naturaleza de aquellos
productos culinarios; suplicadle queOlija; y, sia
el menor género de duda, sin vacilar un .solé
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en su eonseeneneia, una cuestión

sobre la liipofagia.

Continuación tiol Epilogo., >

Ibira la debida apreciación de los argumen-
•

que en el número anterior hemos visto
asentados por Mr. Guytoa, hay quo tener en

cuenta la fecha en que fueron publicados
(año de 1862), que el periódico que lOs acó-:
gió (el Journald' agriculture pratique] erá un de¬
fensor de la hipofagia, y que el esclarecido doc-i
tor Guytou luchaba con ol respeto que no podia^
menos de merecerle la digna y renombrada au¬
toridad do Geoffroy Saint Hilairc.—Han tras-
curridó catorce años", y los argumentos del doc¬
tor Guyton tioncn hoy más fuerza que cuando^
él los liizo; de aquellos defensores y patrocina¬dores déla idea hipofágicá no quedan ya vesti¬
gios que digan <.<. ¡aquiestamos!yel respetabilí¬
simo nombre do Geofroy-Saint-Hilairo no es
invocado por nadie para arroparse con él é in¬
tentar asi hacer una competencia desastrosa
á ios buitres y á los perros vagamundo.?.—Sic
transit gloria mundi\ La navecilla de la liipofa-:
gia moderna so guarece ahora en ol apostadero
del veterinario francés Mr. Decroix contra las
terribles olas del desprecio en que ha caido
.su bollo ideal gastronómico; y, seguramente,
esa navecilla concluirá por irse á pique en
cuanto lofalton las amarras con que alguno que
-otro desgraciado hipofagófilo so obstina en sos¬
tenerla todavía.

Empero no rùarchemos tan deprisa. No han
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.iustaiifce,,_se av^ro^ará hombre, nues-
y la (

;<3|cta y II
Q sáí"'

iáé'üos eôriâœos^ éí;c.,''^c.;'es^í qüe la carne
de caballo, para ï&§-pÇ![^';i^^Bp}nciowhasta-(te
los mismos /¿ipàf(igo-éiauí(icòs^''íxs. tenido nece¬
sidad de ser presentada ep' ^esos ■ffistíñe3..sami'-
per.rni¡üS»(e.(i}*Ae^íSá6;bj^l^,l;^,gíavi¿)s
culinario, y préparada con varios días dé anti-
cipaeroiih^. etíñ; íí^íZ la carnei- fe : caballo es
no'níny á propósitos paaiai.pna bviena,- í'unciíjp dl-
qâfM0r:y:i.M cor»®pi^^np'^añ.,^rabte
al m-o-anismo humano como ras otras carnes.de
camerói-'-TacaiéiSiV'íá# qiÍé.'ííc fisM
Tmh o la jëatïiffe, pabaHo,- -.^conyenfeia' permitti-
sil rente? 'Pare seonté^r t£ ¿sia pregunta,, ra
pnlshTcinn, el vecindario, sobre tefe de las gfarn-
4es ciiid^^Íi^.^.4iviaii^.natural ^lo^icá-
jnente. enife^grfeps, Prnfer;^r2¿y&,.- 81 pübhco '
consumidor; este résfenferíahi, ptírqüd,-, aparte •
de algunos casos de d:iáiTéá,-''ao*alg'üüM gastri-j
tis' ■sa'í)m·i'ò^àsj etc.,-tal Véz- hhllafmh--.iC'S'|(Obres
un alivio en sus- necesidades,-, y porque de este:
modo ^rodacarte pl pal,adar,dq las,pqv^nas.que'i
•lo, itteiieQ a,ui^èhpl%ò:;' .cpngiguiéj^dp-' '

un-,

cav-

nicQCQ^ pPi^dpros,^fÓndísta^,.pf9j;,,'est.q fe.spQp¡-,.derÍ0.,,,ne^<porqfep4;Uég%'ft.§l,pas,o'dp.,que,p:or;
la edho¿i®,a'ûiVé]iFÙItoo,^e.I,paladary^ qI-
fato .aaef. fe ; 1%; -ni^,. ba^ta,, ;
-g'uieca ea/el. inQstràd'or. de.pV.enta, én íòs^ qg.d-!
ñesjptCHfiéq^l^ila cprne ,déií^^^al4ó,!VttáIj!kjfei
vacs/ótemele., .entone,es, adíó's" cp^j^ércfo, adiós'

. ;■ »àtkajadonia cpsa' eii etítqp,|i,pp^ibfe,_es^
te¿_aípftiléS-papiq4e;AP®,.WÍ^M .Pjgiii^i^.que,

i d,ebjfsi;pei'u;ptir.s.0., .la. .yept.a, mmír\
J^W»;4^,¥.%já?jÉói"l'PÍ

gatQ>;.entea^aS ep:catpjjei^;à,,presj(ti^
t .«èi^vtepieíAíé.,^otÍÍfe#c^

jiyeîijta-
.oí«ft)la^lfeiSací, çarpgïPVíétc.i' po^feé¡^() çteife:

íjCOíqqrqioi
.co^aspfepppine,:

-lôso.qii^ ^sces^iÇ»rnep^qqq
•qif: d0ry£.fiMír«dfe :

lOij.'Wiii-ij ^.ü; vUíCísífiv i I
,^v,W«.obetepliíí,vOl;P.jojnBiPo#v:fOfeAs ;.aapiqpias

íGjiqec^e
tesjsiitpsié; (te§ gfe'P^itdip <?^oM/5.qq°.uéíi,.
ifeiyí ■;fteí{§o r nimçapife.'Cifeiei alipiej^icias. per;
f^,^aBez fe earnesj í^i.lq adminÍ¿ifííi?ion,jqpljdaj

conmano firme, con acción
o niT|strál
o si eÉo
yicfl |jie el

al(¥ ^u^tros
risa, llegaijáji tomar en h^na proporciones
JW 3(íÍQ- ^gí|ntesa&^;::^W^t^bien afrentosas.'OÒnsidérese ique là roliiraciende las dehesas es
.pi'Ogresivaay apremiáhte; que los pastos natu-
gafeeieseasea^ft,.,^ aiCaJteía ; te'„-tr¡a^<rup(ajeioa fe
los ganados vá haciéndose imposible ; ea una
palabra, que^np.'^·yíu^líkmns reféS ¿9 carne.Ifefe, .no pupfe.íjégL-vir.?i.á,Í. «s.ei:.sistei»a,.de e,«-

cer "oompatibie^lia estabuiàeion eon- ia'^grienl-
tiirar' ' sr'á-'la ' tlésícíl^'icibn ,fe'^prád'ó^iript,\útefe
no se opone cljestablecjjiiLentó de.pradias_iariui-
ciales, este inconcâbi]fe diyepp^o ¡qn que se en¬
cuentran las"(fós industrias gemelas (la pecuaria
^ laTagí-icqla^dKBílfe.-djí teàeuBOfewSïi^ílíKíï Ri
máíi -«.spaniosa»dada»wsiîsç^ é"kH^eweliSbiftten-
tonces, la cri)»»«Tfeiibtiiiiil:'''V<ftieinio que es¬
tremece, pero que es yá una realidad en Cata¬
luña, V. gr., y que amenaza envolvernos en el
polvo del deSpréífe^édíàcSt'tiòiiòiíns arroja la
civilización de otras naciones...!

, ■. fftHé.-aquá !el ;a rtienlé publicá-dá-por'M >J4gri -
c%i,\turaEi'íáñalif:<f>..i'r'Uiii;. fj .(/.

"ifc'Ailíiqébiáilíffgtlsqnttí^'aldsi'ndá'lliemóá' ■Óí;upad9
T¿p8ti'daá'Vecetóteé .' osta'cafestí'óii,.-.quC se íedviééUt in-
trodiKsil iaicurü0.á« -'iíaífcalüo lirüél cé^á'fhen alintóáti-
-eijo del btxmbr», iLae primejas-.'^tòridadcs ."d^líveciilú
.feperíoifeftdgEciítfeiPiii el de,lni4â;:;^;s0loi este-motivo
ji9S„ha ,oi)li|yado-á,drayár. ■Hq^epf;g^íl^3u^t()î.MÍi,■gesur;,de
qúefe,iU,tjlyía^d,,fe.$ qa.paipclAcijSjempr^íjpi^'rdu.^^^^^T>«.. ...,.,.1,.. i V '

nqnertes-eu' qtic" CEpis. tutímos prúeifratlán acreditar
la'calote; dé'calrAÎÎhi"pei'ô-til ffe- '•sé^údLi'llitíí'ÁÍÁ lio-
•feiéíasv'-yadíifi-piTfygi'aditiio'íit&fe-l'ódm tiéléifó-iypéPseij-
tadó.'por ai leataWôeîifiifiato.'dÈiàéiîïoiâMd idë'"di®a
capáe-jead'aB'í^í íiçulevatcbds ítali'a, mlm6ixx3,ifeiioeS'o
>quç. losjfe^tîfagfs^^egriti:«u! íostiíínljvR,' íha-ai seieiii-
iñziulofgou,^ feiflimtftç;- fe ,dp<;}pftti?.SiCtttfert«f()-^9r-
tre, el ,ciV,d.!^fe.,>jíC.%(ÍÍg^e,\dyectofjfej
H5IÎ• V <1- ■

I ué uu=mieniT5ro,.üei íWiti<f?,éaíl"r<raaa,de uromover
'è'l' I/QS a^ibs^plíi-
■Éò^fa-iíioéi^PctWéf^^ t^vaï'^'^eí'è^"è^'^vàlWV^O Í «y/fi/fw/»' I.vt.vw \rywv.v w/iz U/frCC'lVf j ^^/Urt*' ttp. t.«t-

a3Í'fe^Vi-9íP/^^o -csto^ fWüHaro'u
UderL-lfíèiíi^ 80rÉ(ídífes'líp4.ra'·8iétiàd<íflarídíhi!flóÍ9'qu^·\a
oaq icUECQt^á/aoapoílOs. 9üB;di<3íites-i;I.4ii)diiítís¡,i ílcsi téafe-
Lyfe geai|çatíírou-·e}ivlíj5éA3S:,d'.eys(ilïindKSgJ!ir]B·''íl>nï8TÍo8
el lúaes. j se de'bia haherlos matssd-^rEÎa^Wdîb'arae
^p;^dií¿,.e^py(?,,55 trempo!
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Taiabtiim se .siBviêjfla. Qro(jupt^?fi(iíii<jqraie tieí-dtibaüo
y .eusalada ç^n.pceita acgiteaiWO'.m.ab
nífièst^^u opiajoií,4-^^s^(yjág}-¿^^ b^ic]_uet9
p¿Í4é^0^ ,í ,, . ;,l^ í>hA;rü:¡^='7^ ;i'r]îsto tono.semi-seno-^ eai f|nc-^^se(èxpre^ el·üistiix»
g'iTÎdq èicriïói·'·' fràAiiêkdeâ' ëïmsiïio cluè'' ccfiiàt'aiite-
meifte líeniós adí>ptad'o'-par'á tt^títr'dèdos feS'tülil Iiî-
pof%icofe,■ -á* intóStrè éutéiidóf ''iriaá' néfebleá' 'por' éli
lado eïiBaieofipie.poMjtro-algifilo. b ■:■■ i',■> «in

: »iIVor lo demás, ahora eomosiémpre',. la Btteôtiofi eë'
lia, refuadidq ea traá pji;ntpsí pritieipcxhjs ; /1-, °f¿es'. «aluh
bra ía car.ae de caballb? ;2." ¿eSijagíadableí;,Ser ies
económica?. , . . -i.-. ;7; i.v

,yEqspqc'tg ái }.p pri.mero^iÇ.^peid,,^n|^toi^3^Igs
perimefítos lííui'd'émostr'ado no .sér a^iliioaenjg|i
carde, de'lá' cual inucliôs cqítosóá'ljáüdíécnóóuso mi-
püneniente.'''Eíi'iáSté cólicíéptò, fficO "nlny-bife^Sír.' Bó-
rie, 4ue Ih-hdmini«fta6íoh''pi0d'ito- iio tenia -iidf' í^tre
opoíterse al estableéfmianlo'dé lá-tabla 'én'qlÉ-de 'és-»^
peüderá'la. carne der::quei«eirata;.y todas'rus a.tribf{-
clones ,de la po^icíarsp-.rçddcirán, á;Yigilarla coai algu¬
na mas ,,6scruiptilí)sidad,,,p,or .Kwort dO sor nue-vra- .y- dó
versar sobre un artículg desconocido, :, -, ac.'.í-

!>>E1 segiindó' punto es, ojuestiop, de, an\stgs¿,. .spbre
1 os' cualés_ ' hâf''¿scvpOj „ sej^úñ adágioj" "-Voj:
mióstra'párte; S^bl'b''píícdso dp ïtfeà'oMta ñéoesidiíuí nós
reaolv'éríaiiiòs tt'édnier cariSèt de'caballo¡'■p'cîtf'Md,' Bb-
riè'asog·iTra, por «P èontràrio, haberla - 'comido'' repfe'íi'l
das-veces, siriplader- mi d?e|3ûg'flanacia,-:'en; ol'tràdéiirf
so. de doce- ó' q·uiíice . años, y añade^ que ital ' j?ez esto
se deba á qua-.sus.iniandíblilasieojiservaii lasltraiatkiy
dos.piezas:de la-dpidadp,ra,;C9nfesando,{^i^i etftbíWgo'i
que, en todps ¡IjjS yaps,;pQSÍbJes,,;qs.^,Ó5i){ne.pec(}SÍ.ta
uiía previa preparaçiò^',^n.fuerte saliñ.ue;ra q^eJp¡qui->-
te él'tufb. En 2uaníb"a lá'gríisa y'al aceita,"¿ife q.ite
siempre le'Íaii'parecido "Isnmdbñgiitb 'des'agrádables;
per'o añadéy'qué esta no'-tíái cíibstib'ñ del'ipoiiífebg pór
cuanto nó së tftita ' do-eStableefer'nna cbnéiirréíñcía'á
las grasas y aceites' ordjnaries'^concg.rasa-jl aéeitejcïe
caballo, -sino de introducir ud 'nuevo, artíïïufe '.cfi'el
abasto descarnesalimfJitic¡aiSy;h) eua^l á.siu.entead&t'.uo
tie-ne.yuclta dqi ,liqja,.-,4, pVgPíísjtpprAÜsde que ;gp uspi
ccasion comió un,;^.uçheEO ep q'ue la ya^qp^jxrapxce-

quoqn este: y ,clB toaos'hi'óuo'F spiíía qitó
miiy'proii'mdh 'á dcsápareceíl'ñdipréócujjaéiOhes''del >

rulgo Coíítra láíCaa'iié' dc caballo'.' '
.. ..üiBajo ol.terceí'pim-trf] de vistal apatiecóíi -^rfia-^íés i
di'fie.ulta.de&. -La: carne áecaballo ixitlfá":Yeíi'tliírseebai- '
rabí,- mientras, n/odenga;demanda; ::]iftro dií'í'cilaientB '
podrá,Mr abundanjl^o, porque el 'cabalíajno,-es¿/CjMnp el i
buey,..qne siempre p qasi sisniprc aç.qha siVyidp epj elj
matadero. El cabaílol,.ç^c.Ipsiyaqiej^',al,
trabajo, tanto más p'ónosó',""'cuánto más' avanzado'eii.
año.?i 'S.uelb ténar-'iina vejez deéasíi'adayreji .la míál di-í
fícilmeato se süstfaej.al.-mucrmoí ó áiQteds euternigd^-j
dçUjtertiples.que iiiiabilitan su;;pa^mq;pm"a eljuso-aji-l
nX|eu.ticio. En,consecuencia. Ijis-garpiCien.as de ,cap,aJj,oj
cóntáriipn siempr,q^qpñ,esp,aBo.spr^do,^|de.'jlÍ^Ío Aécc^-j
noce psfa, falta capital de la hippofagáa, qua' hbs ïimi-í
tamos á' apuntar porque la.teneüió'Siámpíi^iíie'nté'de^-:envuelta énpasi'todos los .ártíciilós que'ií és'te'-iíiate-j
ria -hemós'"dedicado 'coíi -referencia áOfcrós'exti'anjéros."

j aï-.pqCiiilitimp;, Jlr. iBpri,i3¡ p/^ rechaza.; abijcrtamen--.
té;la,-}iippqfagíip, íhien,que popji^jq"^ en. .dud.a fû'.utili-
(jadj, -y, qgnplig^^jílicáeíidog, qi;e^ ja,'un| cuandp. la mim-á
tabjâ sedo pcarre^ m 'íbni'p' d«.,carnós "0;^, b'onsum'idòr.
mááj^iíénipre fét]|eseíuaia'."una pi'è

• i;' ^ ' ' ' " "'.n ..R
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De úiifi ÓTden dículadáí'A-iÍos .feeoíOres, de
las Ü'm'iu3vsid'ádés'éQ''15qÍ9Setiembie'úl'timo-pob
la 'Díi'eceioíi'. general de -I-nstruGcioQ>i.páfeiica,
tomasios ioë siguientes párraíds qaodndicames
cíáf'airfentó cual êë 'el' eriterie 'deL ííobierao; e'a
ipateíiadp enseílaiiza; ' :jj. :
*" «Lás"c,óásecuéncias (l)mún sé tocan y lamétitan ,

y .V,,,S,,'es sia'duda bu^'¿ testigo-.' Ni-él espirita
de mvèstlgâcïôù 'despértó, ni é}'géÉiib"de la 'cien¬
cia, ácudió á tal Ílamarnieúto'py''la espéculacion
njaterial y -la cpílcioso, .impáctoacia dè-investida-
rjis' ^aidémtchs jpára 11 egap.antes de tieinpè á'la
p'xplotáeÍG'n cíe carrdi'áá lacrdtiyás ,■ dleííárpti -casi
ppjijçQmpièfo éraachisiniO' 'pdlenj^aè 'Sbloj-Lb-íelrtó,
sègiià ía i ñ'teucion de aquelMs Gobièrfïos,--â las
etevadas e'íueubraeióñ'ps dé! espirrta y á-lo_á'pro¬
gresos dbrsabér humano.. ¥ p^iyHodà -'selth'pró-
i;isa,rondas carreras^.y" á'rrúatlk d'é lbs '-correspon-
diéntoS iitqlos', penetró eâ'él'fOdflb-dé la Sociedad
muí'titad' ds írleptos profe'sores,^"es'tlnado.s-'A'p'ro-
^ucir en'él]a''maíes'que do adtoîtèn' iifimetohi
Síifí'enpltadísfica, pòro que sâtradircen ëh gra-ri-
dtís de^asíiies; y .quedó en sn superRcíe esst'fcipel,
siempr'4'educiente Y Cada vsz más'pélígrósóv' de
lo's, (jtVie,, npl'hallaudó' cUbica en sp profésióh-res-
^.ectpva,, se.venlforzados á ,ténder lás velas" de "su
esperanza á tod'oslos vien.tos'de la polítiéa.;-' '

».E1 decidto de 29i de Jdíió de 1874', qíie-no
pn-ede cíiarée sin elogie,'sèûald el tért-Ài-ûpde ta-.
,Tes, desórdenes y 'el pri'û'cîlxlo dé fiha ïëgènéracîôû
de,dos estuctios que hanniiijtmTrado despues-otraé
yàrias disposiciones, yqüe el Góbièrnò'dè 9.'M.-,
'fiéj A.s,us prbméeás, há'dq llevar á término ahtes
dé ntucho. Entre taiitopéisistirA. V,. S. eü dispen-
,»ar',á la-/enseñanza libre la más sincera, lainás
he^vql'ñ y . eficaz,, prnteccion; pero 'esforzándose
,ívI .prQpÍò tiempo para qu'e la eusbñanza oficial,
no bastardcadá por él iùterès de latospeculaciòn
y dotada de más abiindântès medios, se ostente
enfrenté de- aquella como la mórma á'que-deba
ejñst&ráe, y el mode'lo'que tienda.á imitar sin sn-

-^erar y si posible es, sin igualarlo siquiera. •
(1) Alude al decreto de Octqbro de l'f63 qué ptoccp^

tuó la enseñanza'nbre. b.' PqG. "'
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•A ello La de contribuir en gran manera el
puntual cumplimiento de las disposiciones há
poco aludidas. El decreto de 29 de Setiembre de
iS74, con las modificaciones de què ba sido ob¬
jeto, ocurrió de un modo prudente, y acaso el
solo posible por entonces, á uno de los males
que demandaban más urgente remedio. De la na¬
turaleza de las cosas resultan condiciones y leyes,
ante las cuales son impotentes los temerarios ca¬
prichos del libre albedrío; y entre esas leyes, no
son sin duda las ménos inexorables las que fijan
la trabazón y enlace de los distintos ramos del
saber. Confiará la inexperta juventud la. elección
de asignaturas, acto que hasta cierto punto pre¬
supone un saber enciclopédico, es uno de los en¬
sayos más aventurados que podían hacerse y que
el ,suceso muestra como más infelices. La refor¬
ma, sin embargo, no debía ser obra de,un día, y
el respeto á intereses muy atendibles justifica la
lenidad con que ban sido aplicadas basta abora
aquellas disposiciones. Idas es llegado el momen¬
to de poner resueltamente término ,á lo que no
podria continuar siu convertirse en censurable
abuso. Persuada V. S. de ello à la juventud d¿
esas escuelas; persuádala, en su propio ipteiés,
que debo preferir una iustruccion 'sólida á una
carrera breve. V. S-., en todo caso, se abstendrá
de dar curso á toda solicitud que tienda à alterar
.el órden y progresión natural de las asignaturas
con absurdas simultaneidades.

»La asistencia à clase dfe los 'escolares debe
ser por-parte de V. 8. y de Ies res{)ectivos profe¬
sores, asunto de constante vigilancia. De ella pen¬
de en gran parte el éxito de la enseñanza, y áun
más vivamente en ello se interesan las costum¬
bres délos alumnos y la tranquilidad dé las fami¬
lias, que no sólo buscan la instrucción dé sus hi¬
jos al matricularlos en los establecimientos pú¬
blicos, sino también lá disciplina escolar que ba
de librarlos de los peligros del ocio.

»Y si la puntual asistencia es tan importante
60 el alumno, ¿qué será en el profesor? También
en-este punto se han cometido alguna vez abusos
deplorables que resueltamente conviene extirpar.
El catedrático se de.be á sus discípulos todos los
días lectivos y á todas las horas de reglamento; y
defrauda en gran manera los derechos de la ju-
.veqíud estudiosa cuando, sin causa legítima, íe ,
niega el concurso de su saber y experiencia pára
entregarla álos ensayos más,b ménos afortuna- j
dos,-,de. sustitutos y auxiliares. |

• La formación dé programas generales y lis-
ta-tí adicionadas de:libros de texto, que fué objeto
del real decreto de 26 de Febrero último, pende
aún del estudio en que se ocupa el Consejo de
Instrucción pública. .

•Lo extenso y árduo de la tarea son causa de¬

que esté aún pendiente; y atendido lo avanzado
del tiempo, de temer es que no pueda ser utili¬
zada para un curso cuyas matrículas están ya

- abiertas. Tal eventualidad abre á la solicitud
de V, S. campo de nuevo é importante ejercicio.

•Pero en este asunto, conviene, ante todo,
prevenir cierto linajede confusiones. Los progra-

, mas, ora se exijan, ora se impongan al profesor,
en manera alguna tienden à encerrar el g-énio de
la ciencia en un molde que pudiera calificarse de
estrecho por lo mismo que aparece circunscrito.
Que lleve el profesor cada.dia á la cátedra el
nuevo y sazonado fruto dé Sus vigilias, y allegue
al caudal común los tesoros que conquiste para
la ciencia. Y sí logra V. S. que personas extra¬
ñas al profesorado accedan, en noble competencia
á honrar también de igual modo las aulas públi¬
cas, lisonjéese V. 8. de haber merecido bien de
cuantos aman los progresos, el saber y el engran¬
decimiento de la pàtria. Mas estas libres y gene¬
rosas efusiones déla ciencia no han de usurpar
el puesto á lo que pudiera llamarse el pan cuo¬
tidiano de la enseñanza. En la cátedra casi todos
los derechos están de parte del alumno, que no
acude á ella en busca de los, giatos ócios del es¬
píritu, ni para admirarlos talentos del profesor,
áun dado que sean los más eminentes, sino en
solicitud de determinados conocimientos en órden
á su futura profesión y á los'fiues prácticos de la
vida. Dar bajo el nombre de una asignatura otra
totalmente diversa; profundizar algunos trata¬
dos, remitiondo otroç ,no ménos importantes para
los añps siguientes, en que á su vez han de ser
preferidos los primeros, son abusos cuyos-ejem¬
plos no han sido raros, y que V. S. no podrá to¬
lerar por más que la corrección pueda recaer
acaso sobre los que, siendo más ricos en doctrina,
se sienten más propensos' á tal manera de prodi¬
garla. Cuidará, pues, V. 8. de que en cada curso
recorra el profesor con igual esmero todo su pro-
gráma, y de que los programas todos concierten
entre sí y se completen,, conduciendo al escolar
de una en otra jornada al grado académico, in¬
mediato término de aquel período de sus estudios.
Las monografías, las enseñanzas extra-regla¬
mentarias queden reservadas para clases extraor¬
dinarias y especiales qne, sobre redundar en
gloria del profesor, podrán serle oficialmente
imputadas como relevantes servicios.

Por lo que hace al fondo de las doctrinas, en
la circular de 26 de Febrero de 1875 tiene V. S.
la pauta á qne fielmente deberá atenerse, tanto
más, cuanto qué su espíritu y sús preceptos de
'todo punto concuerdan con la nueva Constitución.
Cuando la profesión y la libérrima manifestación
de toda clase de doctrinas fuese un .•verdadero

1 derecho, todavía no podría serlo de igual modo
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el erigir la cátedra oficial eu firganó de su ejer¬
cicio.

•Aquí el derecho está todo de parte del alum¬
no, que pide al profesor, no sus individualidades
y acaso fantásticas lucubraoioaes, sino la ciencia
tal como k la sazón emana ide sus fuentes más-
puras, y como se halla uni\/fersa,lmente reconoci¬
da; está de parte fie la familia, qiíe ante lodo,
exige que la enseñanza no destruya la obra de la
educación, ni apague, en el frib: escepticismo, el
fuego vivificador de las creencias;:»está de parte
del Estado, representante de la sociedad, mante¬
nedor de sus derechos, guarda y custodió de sus
intereses morales. La cátedra sacada á oposición
ó concurso, ó en cualquier otra forma, por él pro¬
vista bajo tales condiciones, no puede ser conver¬
tida á distintos fines sin inexcusable viciación del
pacto implícito que el pi'ofesor con él asentara.

»Por fortuna, dentro de los límites marcados
quedan absertos á la enseñanza extensos hori¬
zontes. V. S. procurará que en manera alguna se
estreche», y que la ignorancia ó da malicia no
desconozcan su extension verdadera. Que las
ciencias de observación expongan leal y libre¬
mente ios hechos, y loa clasifiquen é infieran de
ellos las leyes á que couduzca una iaduccion ra¬
zonable. Precisamente la apologética cristiana,
acrecienta diariamente sus riquezas con los nue¬
vos descubrimientos, y sólo tiene que temer la
mal encubierta hostilidad de ciertas escuelas que
falsean loa dogmas- y violentan la ciencia para
presentarlos en irreconciliable oposición. Que los
èstudios filosóficos, partiendo de distintos méto¬
dos, y ensayandoviiversos sistemas, iluminen con
la luz.de la reflexión las grandes verdades encer¬
radas en el fondo da la conciencia humana, con¬
dición y fundamento de toda vida moral y reli¬
giosa. El ateísmo y las doctrinas que bajo dis¬
tintas formas con él coinciden en sus tristisimosr

resultados, sean quienes fueren,encuentren siem--
pre cerradas las puertas do laS áulas, como cer-
r-ado tienen siempre el í^cceso á todo espíritu ele¬
vado y á toda, conciencia recta. En cuanto á las
ciencias políticas, nada hay que temer de ellas
mientras se encierren, como .es debido, en la es¬
fera déla pura especulación: pero V. S. no tole¬
rará en manera alguna que, á favor de intempes¬
tivas aplicaciones, se degradan hasta convertirse
en arma de partido ó en agente precursor de nue¬
vos y funestos trastornos.»,

KOTIGLAS DE LA ÈPLZOÒTÍA. V ,

D. Federiòo Alcubilla, da Riudoms (Tarra-,
gona),^nos partitipa que en aquel piieblo liâti*
pasadò de 12<> los itnimalés atacados de lá en¬
fermedad epizoótica que padece el ganado as- '

nal; pero que de todos los invadidos no han
muerto alli más que cinco.

D. Ramon Ramirez, establecido en Mesas
(Cuenca), dice que la misma epizootia ha cedi¬
do ya en aquellos alrede-dores, despucs de hac¬
her hecho estragos. Solamente en el pueblo de
Mesas, los animales atacados llegaron al nú¬
mero de'210; poro de esos 210 no ha muerto más
que uno. Nana' hablan el Sr. Ramírez ni el Se¬
ñor Alcubilla Sobre la naturaleza del trata¬
miento seguido por elloS; lo cual indica que no
han de haber empleado sino los ¡mismos medios
qtie en otras localidades, yá fracasaron antes
por compietft. ■

Nos pai-ece indudable que los triunfos . con¬
seguidos se deben principalmente á la debilitar
cion queda intensidad del mal ha ido experi¬
mentando, en razón directa de la extension
mayor que adquiría; y .sentiríamos mucho que
ppr la escasez ó casi total falta de autop.sias
practicadas, pasara esta enfermedad sin haberse
hecho ríe-ella el estudio que mérece.

Mas,' si hubiéramos de juzgar por lo que des¬
do Beuabarre (Huesca) nos escribe el sqbdele-
gado-D. Juan Bautista. Cornadó, la opinion, que
atribuyó ,á eSa enfermedad el carácter de an¬
gina difusa séptica no resultaria extraviada.
El. Sr. Cornado la califica también del mismo
modo; y ,en corroboracion.de estamanera de ver,
añade que, declarada la epizootia eu aquél tér¬
mino, la ha combatido él victorijosameuto con
los. revulsivos y. opiatas eméticas alcanforadas.

VARIEDADES.

flarezas <lc la ntcmorla.
Da un pa-iódico que no nos atrevemos, á

nombrar por, si pécamos, trasladamos el - si--
guíente articuliy;

«La memoria, dice un e|critor reciente sobre
fisiología mental, es el registro orgánico de todos
los efectos de las impresiones. Esta definición, de
todos modos, tiene el mérito de extender grande¬
mente la significación común de la voz y de indi¬
car las relaciones de la facultad mental retentiva
en el sistema de la naturaleza. En este supuesto,
todo órgano de planta ó de animal tiene memoria.
El árbol desmochado, el miembro herido, la cara
marcada por el virus de la viruela, todos tienen
memoria y tan retentiva como la de los lóbulos del-
cerebro, aunque para recordar ó registrar sus
maravillosas y delicadas modificaciones en gene¬
ral, éon bastante propiedad, tengamos que limi¬
tar el nombre, Los caracteres en que están escri-

.1 tos los eambiqs orgánicos, puede décirse que s©q



LA VEÎÈRINAttlA-'^^PAmA.4112

indelebles. L&iCicatriz de la herida profundai aua- .

que con la edad se vuel-yja iBéqos visible, uunqa
sa borra. De la mihma manera, en nu/cerebro no

desorganizado, por;-el daû-o.,P.la,enferiïiedadj Ips
archivos da la ineinoria'e^tán estereotipados. Tal:
vez está fuera de f.nuestr.ae fhenltades SJt recuerdo; ■

tal vez • pensemos que los. hemos perdido, para
siempre; hasta qujûOiCurre algo^qiie altera etí gra-
do' imperceptibltítdas células n.ervipsas, y^iasí se
descorre el velo que nos ocultaba los pensamiou"-'
tos y sucesos de lo pasado. ■ : ; ' - .

Es bien sabido que en la agonía de ahogarse
se descerré-S ve'ces el velo de las tablas de la me¬
moria, y ,1a inscripción reaparece y se hace legi¬
ble á Ja concieiicta. En el siguiente caso, referido
por Oilverio Wendell Holmes, el restablecimiento
de la inaprèsioù condujo'á un resultado práctico.
A, tenia un ' documento de crédito contra B, por
varios centenares do pesos. Cuando se cumplió lo
buscó y no podo hallarlo. Refirió á B el hecho,
quien no sólo negó haber dado jamás el documen¬
to, sino que achacó á A el designio de engañar¬
le, por lo cual,'éste, mo pudiendo probar la exis¬
tencia del docmhènto, tuvo' que someterse á la
pérdida del dinero y al insulto. Aiños despues se
bañab'a A eii' uü fio, fué acometida de calambres
y estuvo á punto'de ahogarse; Al volver en sí
fué derecho á su estante, sacó ua^ libro y entre
sds hojas encóaU'ó'el extraviado pagaré. Es de-i-
cir,-queen la reflexion repentina tlél cuadro de
su vida, se Id representó con la mayor viveza.el
Jiaber puesto él pagaré en el libro y el libro en
el estante. El .seatiffiieu.tqiie justicia solo en par¬
te queda satisfecho al saber que el documento se
pagó con los intereses.'

En un caso mencionado por el Dr. Abercom-
by, seria dvfíéil'dár uná-éxplisa'ciou"plausible del
restablecimieuto de la impresión, à méaos que
admitamos la suposición de que se puede recor¬
dar aquello que jamás se supo. .Uu.muchacho, á
la edad de cuatro años, recibió una fractura del
cráneo por'la cual Ip hicieron la'operación del
trépano. Por algun tiempo quedó en un estado de
estupor completOj y despúes de recobrar el seii-
tidó, no conservó el menor recuerdo ni del acci- -
dente ni da la operación. A la èdad:de quince
años, durante el delirio de una fiebre,, hizo á su
madre una descripción de todo lo quehabia pasa¬
do, y de las personas que habían presenciado la
operación, sin perdonar su traje ni los demás"
pórmenores. El no habiá aludido á esto antes, y
no bebo medios de averiguar cómo llegó á cono-:
cer todas las circunstancias'Cancurrentes à la ro-

ttira del cráneo y ála operación dél trépano. r
Los-anteriores ejemplos de exaltación de la

memolña se refieren á los casos en que un daño ó
enfermedad afectan el órgano' del pensamiento;

pepo ha habido otros en que, .aun: da.tperfecla sa-r-:
lud, se han reproducido las formas de lo pasadocda.
largo; .tiempo atrás desvanecidasv-A y#ces, para
revivir imá impresión, .s.olg,ha:s>d.p preélso algún,
eslabón d.o .lugqç.ó circunstancias, que cierre.el-
encadenamiento de ■ los.-sucesoai La hjsíoria.dél
jóven.Montogue á quien habla secuestrado un lim¬
piador dechimenea^Sjy.cayo ;aristocrático nacl-r;
miento viuo.al fi® à descnbriplo/^por. habep éigé-
conocido el aposento en C|ue se había;¡criadoyia'l
cual habla bajado ,entel ejercicio de su profesión,-"
es.un'ejempio que'ño puede ser-más veídaderoj
de la reproducción de las .impresiones ; primeras
por-asociaclonee de lugar;.'.;. ; L

.. El D'r. Haslam .menciona ótro;ejemplo notable
de lareuovaGiondeinnaimpresioitprímitivaí que.
parecía: enteraméute-borrada de, la memóriaí, dé!,
sugeto, por el mero hecho de ser colocado en la
posigion que originalmente le-djó.orígeU. Lleva¬
da al campo > una señora- en el último grado de
una- enfermedad incurable,.; rogói' bicieran ve--
nir para verla, á su hija, más jóven^ de uikos cna-
trp; años demdad. La niña mstuvo. con ¡su. madre
unos tres diás y ¡IjiOgo toruó á la ciudad.. Creció,
sin trazas ni recuerdo de la visitay-de : la madre
ni del nombra, de.la aldea en que la habla 'visio.
por la última vez,.Despues de haber'llagado áda
edad provecta, tinvo, ocasión de visitar Ja casa
donde, sin olla saberlo,^habia muerto Su madre,,
en compañía: del Sr. Ilaslan que la habla ¡.asistido
durante su última enfermedad».'Apenas, ehtró en -
el cuarto donde su madre-habia;-muerto,.lo. exa.-'
minó do un extremo á otíO con.la vista 'y excla--
mó:—«Yo ha estado aquí antes; el pars-^desde la.
ventana me ps familiar; rccuórdo qué-da; esta
parte del cuarto había una-cama; y en-ella una
Inujer enferma, lá cual m« basó -machan veces y.
lloró amargamente.?'—El •le:ctor quizá há;fá laido
•el. caso de Bertram, eu la novela Cru-?/ Maniiering,
.quien á la vuelta á ios lugares .doade-se crió,
éstos despiertan eu su mente tal cadena de remi-
'nisceqcias, qué le couduoeii: ahdesarDollo de .s,-u
historia y de sus legítimosiderechos. - '

Pero hay otras asociaciones tan pbténtes co¬
mo las déla localidad para.despartar lás formas
por largo tiempo dormidaS-de lo p'ásádcf. Tropa
de caballería que habia servido en él continente
fué desbandada en'Yórk. SirRobertó'Glaytou díó-
suelta en sus dehesas á algunas-dé esas cábalie-
irías por inútiles. Un dia, miebtrás-pácian sepa¬
radas unas de otras, so.b.reviuo_una , tempestad, y
como estallase el rayo y surc.aran el cielo los re¬
lámpagos, acudieron áreunirsb-en faden perfec¬
to, cual si los antiguos ginetes les .oprimieran el
lomo y presentaran batalla al enemigo.

No damos el siguiente caso ..como. iI,ustra,tivo
de la renoyacioa de la memoria, sino derridículo
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efáoto* qíi® pródist» el T^CaerJô inoportiinó de'uaa ;
idea que feeaba de cattgaíñós ünn?"'impresión"ptó^; '
fiinda". Se dice de ■^^·hbl"tc^D ~ profé'sór dé poétréà eü '
la universiciad deO.tferd, qiili^^^eâpaès de cámer
opíparamente con un amigo i·in domiog-Oj al vol-- ,
ver á la iglesia para desempeñar el oficio divino, i
fué saludado por la caU'é-con el grito do «¡Viva :
Caballa!» especie dp,burla que hacian de él los .
mucbachos. MiÍ8ntrate^á'é^fe»taba-^el salmo, dor¬
mitó en el púl.pito^ y luego que cesó el órgano, ;
levantóse mòdic dáspierto/'J^éa veá^dé éómenjiar
la ;qraQif,)U,^p.usq.,ea cbnmmcifln^^ todóá ios. fieles
cou el grito,,en respuesta, (^el que. t9dav,|!^ resqpa- .
bà en'sus üido^;'de-*VQtiij viVát!;. viva!»"'

, JÜ(ó -es méaosí cúriesá' la 'pblíteraóían delás ,

ideas bajot(Oiqrtas;eopdicíones„.que la, reapáricioa
de las mismas. Ép algunos casos son simuit^neqs
ambos cainbibs; e.ídeiíi'', que al páso que'se re¬
cuerda un órdeii de impresiones, otros coinci'deü-
talmente se borran ó se pierden. Un médico bien
coj3¿aííÍQ..4m.Aaa vive, nn .Jnu:R-mucb&. tiewspo
que observó el caso de una señora que hasta los
IG años de edad ^¡tbjia T/vivtdo-.en Francia y ha¬
blaba sólo francéV. 'Báspúeé'fué á Inglaterra y '
aprendió el .inglés* se casó con un americano 4 .

los dé''à?d®· y'^mi'ÍWfe''óÜ·ds^^'ys¥uvo
parte en América, Pbrte en, Lóndfes^ sin hablar
apenas nna*f{ue"óft^*ñ*íís?'^h'«tf'íeh§'na nativa.
Cayó enferma, de resultas de lo cual olvidó el
ipgié.3. Jo mismo qnei-todailíi ráferijafté. á su 'Vida
Ejavital,,,fei.le,.preg,uqtiabaji -.-qiuisn' era, .daba*su
noipbrQj_.applUdp,4'^;Spltgp,ai'.m(;iUiand,o,. pistopré
en.fra^çé§j.hasía. la^calltíídSfParíS' en \q|iST.l'abia
vJiyid.Q cup.U(ío.uirip..EESuma,,;tau Gomp.letamente
h,^4Ípift olvidado-'édjftgJ]^'^iqiíi9idi«Wjq:U|i .oatabiár-
ieJa.^aqnçéUa-.ingesa,por una-fi*anee.sa, áfiu de
q^uç.sp éptqn.digra.qpp .%Íg,un:o de la casa. En al-
^•uhòs,cleJ|,os ç.ai^ps; dej partial de.la.me-
ipoyia,, poï fifcioto,-d|e daûQ ó enfermedad debcere-r
brQj.'seria .difíçil.íÇSpÚçní: dft-Vna, manera'^satis •
factoria,iio ya ]a,nati;ira.l,çza sjnç^.el, l/œite'de tal
P^rJj.cia.,^ Asi,,..par ej9.mpÍo,jpi3,a.febre .borró de la
^j^ipd.i;ia |iona^e. ijustrado, la letra .F, sin
cafenrle cn^îb. ilpf\ïiepçfe„0'tr« :daño>. fUn soldado
que liabias.aÇ'iâo lâ.'Qppjiasiori deV trép^a!a,..-per-
■3Ip 'UQ pe.dqr^Oi 4ç/I^ ,mi,tiir,ia ,cef eij,Ral,, y.J unto : conellà'la f5i¿u1t'^Í-dé,!,r£í^ &;jr *''*i'y.
'unlcaíñeu.te i ."Çpçr^i^.ij^trabajp^y fe-ajpropferlas
c'árnbun niiro pufio fijarlas "fe nqeyc.ep.JiaijneB-
te. Sir Beuj¿j,pfia p^r94%|fltoe,çj9,ii<p,e,l,ca30;fe'Ua
fec^yo !il_^ s.ër^\icio^jï^,.Ji^-g^ quien su, el qcto·
me 'cepillarJín''^q|^)^pp^y:|r:ip§p,,;r.e^
eu la cabeza. Kó cayo " bU lacayo del go.lpe, ,PÍ
quedó aturdido, ni insensible; pero olvidó de.sde
ese momento cuanto haMa estado haciendo. De
SulflRncTnafpruBS, s^ínfliia^íotfa3o, por decirlo
asi, ;qa„esp!Hl,t? .fe ·,li«iRpp,.!Sii efcctbjs'él'krféria

;qaW^eBeÍDterVal»'habia'estáÓo durmiendo^A una
ijóVéó quS'se fcábia hallado prbsenteien ñiía ea-
tástrofe de Kscociá, en que'se habia caidoda ga-
Jería de 'ittía iglesia ^ perecidO' tnitehas personas,
annqud'ellaj'h'abia Aalidódlesd,-no le.quedó en la
mente - el" nleíioT'ji·eoúerdò·de laS". circunstaocias
del' hecho,. Perom'O'Sp¡ó olvidó'esto, más también
tododo que íe-liabia sucedldc baSt»cierto tiempo
ántes da eñtrar ea'la* igibsia. Un caballero tnen-

: clonado por él Dr. Béattie, por mn golpe que re-
Î etbió'ea la'CJibeza olvidó el griegovbilu cuando
permauéeieron liít'actoS' sus ótros conocirnientes.

A'véces, sin embargo, aparece que. la enfer¬
medad baíra 'los-coñocimientós adquiridos y deja
la mante tam qtm^n tnMila "rasé. El siguiente ex¬
traordinario ■ casó'se publicó en tina obra médica
americana hace muchos aâôs.-El paciente fué un
clérigo, el que después de tma grave ^enfermedad
perdió el recuerdo de todo; aun de los nombres
de los objetos màs comu-nes; de manera que cuan¬
do recob'ró la salud tuvo'qúe empezar! de nuevo
el aprendizaje dsdòdas la» coteas-como'si'hubiera
vuelto à la ñdñez,iiAsí 'queapr-endíA el tJOTEibre de
lós'cbjetos^'apréndíó'á lee»i*y* despues las lengua
latiua. Habia'él adelantado-bastante^ cuando uá-
áifi,-dando ".la léockm-coidsiiiliefmuoo,' que era
su,maestro,-de rérpeirtaseparó y' se HevóUas iiía'-
nos.á.la'cabeza. Irlabjéndole-.-preguntado por qué
hacia eso, contestó; «Si-fc'&to' iin'a sensación.e-xtra-
úa;aq(ái^señal»ndo-para la!: cabeza);.y.aiioía 'ina
parece que-sditrclÓ cuaüdo antes •sabia-anEn- efec-
to, desde -ese' iüstabtyí empezó á-'r-eoonraf todas
sus facultá-des.;-'■'* -'it. '. - .q. . -

Cuenta Vallaotype de ■Sir AVa'lttíèí·.Bcótfi qué
cuándo le'présciútaron impt*e.sa''^u -A^6'ríií
«àerwot»' déspues de -uña enferñiéd'ád,'Aio^fédòno-

: cifecomo stíyo üñ solo incifenfél'cáráctéf'^.^drá-
( logo que "córitenia,. si jbieñ la tradition ,'bn^ÍHal
n'0"8é'*lé'iabia'-'dééVáñ'éci'fe';'def''^ñfétod-'i-ihv8ato.
Ctnindó uiiá ñó'ché 'en casá^ del 'lórA' Fra'rMstE^r-'
tdü, Ifi'feeftbra "A'i-kVfi-g^itíbá'fitáBait&'ac^yéráos dé
W. ■Sfebtt,jílSátb''dfjó;á*l ó'ído^ltí'tóyMí¿ít9'<<§ffignf--
fieos:vérdd^,"-¿ílé -^ñlép- ser'áP?''S(hp6'ñ!^^^<ítre^'dé
By-rdií;;peró''flòfirbfc'tífelo' habfi^ó^ÍWd^.'shííÇilv'i'-
dafsë dé sus^'pro^i'á^*'ób¥ás-'ifrf%wá^^ hñbi'á
escfifto'^.Snèëf tío pd'!e;fe4^v^^93hi}irl6: piró'ape¬
nas sé-etoücfbé'^thj 'íip^''lp%r¿cfná sé'oHi(îè'*'d,é stl
preffto-faòhíbfe·'bií^í; -si'S refieren
déitbsté''íío-k ^2H'- ùkrÏÏ^ èpV-(Av\i}i^\ ' 'ÔH'én^é, ^én
efèc'to^·'iïè'Vïttdi^mbTe''de ■'uí/*ÍTÍh'j %aU^,
en^o'·Úfièiól'^bnsifeííàrmu pBiierfisd* liííint^dbíPíat
râëAtë ft^u'à'îiâtoefa. èi'ècfdò-'d'epírpVl^'diferen¬
tes. Tanto cargó el trabajo cierto 'diaf^iiial ftti
setqiíedó-perpiéjo uio ■ sabletídot-l3aj©í®ii¿ 'nó'mbre
debía ifetoaísé. aJu- eéeriüóí* 'dehl^gfeSpBiasld- re¬
fiera qtie el ¿i'-.'Von B, énViadi^átitaPóbfite^e-San

, Betersbargo, fué uüa'cda'ffdnk; áipSg-Sr%aíi¿s vi-
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sitas de etiqueta. Entre otras casas donde se pre¬
sentó, fué á una donde no le conocian los criados,
y en consecuencia se vió compelido á dar su nona-'
bre. Paróse y empezó á meditar, porque se le ba-
bia olvidado. Al Su, volviéndose para un caba¬
llero que le acompañaba, le dijo con veliemen-
cia; «Por Dios bendito, dígame V. ¿cómo me
llamo yo?» La pregunta solo, escitó la risa de su
amigo, pero como iusistiese en que se le habla
olvidado su nombre, hubo que apuntársele.-

La facultad de recordar las impresiones pasa¬
das, depende más estrechamente del estado físico
del cuerpo, que de ninguna otra de las faculta¬
des mentales. Eu vista de este hecho. Sir Benja¬
min Brodíe, concibió posible descubrir por una
série de observaciones, el temperamento ó con¬
diciones físicas más favorables á la conservación
de la memoria. Algunas de dichas condiciones son
obvias y no hay para que insistir en ellas. El
ejercicio violento le es contrario, y para conven¬
cerse de ello, basta que una persona mientras cor¬
re con rapidez pruebe à recordar una impresión
desvanecida. También es incompatible con la fa¬
cultad retentiva de la mente la fatiga corporal.
Sir Henry Holland refiere que en un mismo dia
descendió à dos pozos de mina muy profundos en
las montañas de Harz, permaneciendo en ambos
muchas horas, con lo cuál qtipdó muy fatigado y
hambriento. «Sentí entonces, escriba, una com-i
pleta imposibilidad de hablar con el inspector jalemau que me acompañaba. No recordé ni una .

palabra de ese idioma, ni pude expresarme en él
'hasta que el descauso, el alimento y el vino rae
refresoarou la memoria. » i

Pero alemás de las condiciones físicas para
conservar la facultad retentiva, hay otras men¬
tales de igual importancia. La principal de estas
quizá está indicada en lo que dice Sir Phillip
Warwick de lord Strafford: «Grande era su me¬

moria, pero mayor la confianza que reposaba en
ella.» Nada hay quizá que más seguramente con¬
duzca á la debilidad de la memoria que la des-
confiauza siu razou de su ayuda. La duda engen¬
dra mental desorden, y el ánima pierde la fuerza
retentiva de aquellos eslabones de asociación que
sirven de encadenamieuto á las ideas. Sir Wal¬
ter Sçott tenia fó en la potencia da su memoria
iwr la imHana cuando cou el sueño habia descau¬
sado su cerebro Así, dice él en su diario, que
siempre que se encontraba confuso mientras com¬
ponia, soltaba la pluma diciendo: «íío importa,
ya vendrán (las ideas) todas juntas por la maña¬
na á las siete. »

Pudiéramos referir otros muchos casos de ra¬

rezas y fenómenos de la facultad retentiva en el
hombre; pero ya este pepel se extiende demasia¬
do. Piremos, sin embargo, que si bien muy difí- ,

cil de explicar, son frecuentes las ilusiones que
se forjan algunos individuos, cuando al Ver por
la primera vez un objeto cualquiera, se figuran
que lo han visto antes ó que lo recuerdan menu¬
damente. »
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El profesor Vóíerinario D. Juan Bautis¬

ta Comadó, subdelegado del partido de
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cumplidamente arreglada su cuenta como
suscritor antiguo y satisfecha su cuota de
entrada como socio.
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Por Sir HENRY THOMPSON. F.R. C. S., profesor
de Glinica quirúrgica y cirujano en «University collega
Hospital;. Cirujano extraordinario de S. M. el Rey de
los Delgas, Felon of TJnioenily iudlvíduo cor¬

responsal de la Sociedad de cirugía de Paris, prece¬
dido de las I»eoclone« elinloas sohre Ui Enferme-
dades de las vins ■nrimHos Ardías on el «University Co¬
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Esta obra constará de-un tomo, ilustrado" con 2819
figuras intercaladas en el texto, y dividido en nnoe
sois cuaderno s de 10 pliegos (160 páginas) cada Uno,
con bué-ú papel y esmerada impresión.—Precio de cada
cuaderno: 2 pe.setas y 50 cént. en Madrid y 2 peseta»
y 75 cent, en provincias franco de porto.—La publica¬
ción se hará- con la mayor regularidad y se repartirá
un cuaderno cada mes.

Se han repartido los cuadernos 1 .* y 2.*
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional d«

D. Cário.s Bailly-Bailtiere, plaza de Sta. Ana, número
10, Madrid. '

Maridd 1876.-|,'np. de Lázaro Maroto, San Juan, 23


